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PERSONAJES. 

ACTORES. 

DO^A BENITA, esposa de D. Rufo. 

Sras. Femoquio. 

ENRIQUETA, su sobríoa 

Franco. 

UN DESCONOCIDO 

Sres. Ai.isedo. 

DON RUFO CARRACUCA 

Parre^o. 

SARAFIN 

Maza (I). i 

UN CRIADO 

Lastra. 


La escena en Madrid y en nuestros dias. 


KfU obra et propiedad de •• lator; ▼ ntdle podré, tin iq per- 
mito. reiiBpriniirla si repreteourla eo Repifta ? tot poeetioiies 
de UUremar, ni en loi palees con qnieoea bara celebrados o se ce* 
labren en adelante tratadvs internacionales de propiedad literaria. 

Los oomislonados de las Galerías oramiUcas y Líiicas de los 
Sru. Guitón é Hidoigo, son los eielnalsos encargados del cobro de 
los derechos de representación y de lo venta de ejemplares. 

Qaeda hecho el depósito qne marca la ley» 
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ACTO ÚNICO 


Una sala cleeeiitet"ien(e amueblada. Decoración cerrada, á jxm-cou- 
pé: puerta de entrada al foro y otras dos á sus costados que co- 
munican con las habitaciones interiores y de servicio. Puertas 
laterales á derecha izquierda; la de la derecha, primer término, 
es la habitación de Doña Benita; la de la izquierda, también 
primer término, la de Enriqueta. Secundo término izquierda, 
una gran ventana con colgadura, que da á la calle. Chimenea 
en la derecha. Velador, consolas, espejos, canapé, etc. 


ESCENA PRIMERA. 

Uo CRUDO, dnpuu el DkSCO.^OCIDO. 
t.RUüO. (Limpiando Ua muebles con un plumero.) Pu6S, SCDOr, detltOS 

la Última mano ¡i e.sla sala. 

Un* voz. (En i> eslíe. I No te me escaparás, bribón!... 

Otra voz Socorro! Socorro! (Se oye el roído de une poerts que m eier 
rs ron eslrépite: voces y morinniloe en U cnlle. El Criedo se sto 
me á le venline.) 

UauDO. Qué será lo que ocurre en la calle? La gente se agrupa 
alrededor de un cabo de gastadores... ¡Bah! cualquier 
cosa; este Madrid es lo más novelero... (Lepoertedei foo- 

do se ebre de golpe como impuleede con vioicncie, y un rebella 
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ro, torntincste «fitido, m prteipiU «o U Mean* f á cer> 

m. ViiU on traja daeaoU, eompoeato da lavUa y oa abrigo da 
toTiarao coo aaelavina, de lúa danomiaidoa MüC-farlaf^: Mía 
abrigo debe aar de on eolor elaro.) 

De8C. Ahí... me salvél... 

Crudo. (voUi«ndow.) Eh?. . qué se le ofrece á usted, caba- 
llero?... 

Dése. (T.iumode.ndo.) El señor de... el señor don Caralampio 
Boribolícbe, está en casa? (Qaitáadot. .l Mmbrero como pura 

pmludar y HmpUndo.. con .1 p.Aoelo .1 .ador d. ta frenl«.) 

Crudo. Aquí no vive ese caballero. 

Dése. Y dígame usted, la señora no recibe?... 

Criado. Pero si le he dicho á usted que ese señor no vive 
aqui. 

Dése. (Sin hu«ri. cío.) Y los DÍños? supongo que siguen 
bien?... 

Crudo. Dale! (Gritudo.) Ya le he dicho i usted tres veces que 
no conozco á semejante señor... es usted también 
sordo?... 

Desc. Bueno, hombre, bueno; no se enfade usted... Conque 
es decir que no tienen ustedes ningún Boriboliche en 
la casa?... 

Criado. No, señor, ninguno. 

Desc. (sentándote m»qDÍoilnieDl« en ene tille. ) PueS me parece 

bien. 

Crudo, (impteieniindote.) Pcro, caballero, qué hace usted?... 

Desc. (Lertoiándote.) Ah! sí, es verdad... ha sido una distrac- 
ción; que usted lo pase bien. (DiriyUndott i li puerta.) 

Crudo. Yaya usted con Dios. (EI Criado, detpoet de deipedir ti Det- 

conocido tn U poerU del foro, viso por lo de »ervieio« qoe ee U 
de It liqoierdt. El Deteonoeido, que ha tipiado tala aalida» vuel- 
ye á la eaeeDa iomtdialainenle.) 

Dcsc. (entrando.) Imposible, yo no puedo salir de esta casa! 
Qué situación la mia!... Hace un cuarto de hora me 
paseaba por la acera del Suizo; estaba yo un poco ale- 
gre, es verdad; como que acababa de almorzar con un 
amigo en el Café Europeo; cuando de pronto, veo ve- 


( 
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nir por la misma acera una belliaima muchacha. ..Mar - 
chabii despacio y como quien espera á álguien, lo cual 
me animó. .Me aproximo (la casualidad nos habia de- 
tenido justamente delante de una de esas columnas 
que sólo sirven para ciertos usos), y la digo; nVida 
mia, tus ojos me han flechado; quiero servirte de es- 
cudero y voy á acompañarte hasta tu casa.» — Pero 
cuando estaba en lo mejor de mi arenga, una voz de 
bajo profundo que partia del interior de la columna 
mingitoria, me dice: «Espera, bribón; conque te permi- 
tes tutear y requebrar á mi novia?... ahora verás lo 
que es bueno.» — ¡Horror! La susodicha columna lanza 
sobre mi nada ménos que un cabo de gastadores, el 
cual, sin esperar á más explicaciones, me planta la ’ 
punta de la bota en... ya pueden ustedes figurarse don- 
de seria... Yo doy un salto y echo á correr como un 
desesperado; me sigue, corro más; me meto por la ca- 
lle de Cedaceros, pero el maldito gastador continúa 
siempre persiguiéndome. Por fin, viendo que no podia 
escapar de otro modo, al volver una esquina me meto 
en un portal, precisamente el de esta casa; cierro de 
un empujón la puerU de la calle, subo, encuentro la 
de la escalera abierta, me cuelo, y heme aquí! 

Usa voz. (En i« e.ii. ) Tú bajarás, galopín. 

Pesc. Qué tal?... qué talV... y aun está ahí!... el bárbaro... 
el asesino!... es que sin duda me ha visto entrar y... 

(DirigiSmloM á It T<nUo> f «bMr«aoao.) 

(El cftadn vnelvn A In rtenna cargado ron alganaa rodillaa, y doa 

•k 

ttcjbai laigai como lr.« qno oun lo» dcMlliiitd rot de chimo* 
neo»’ al Ttr al üeaeonoeido »a la demoeilro tu »or- 

preas.) 

i'ani'O. Pero, hombre, ¿no se había usted marchado?... esto 
qué quiere decir? 

Dr<c. (Tncbado.) Esto significa... ah! si, ya me acuerdo, (sa- 
cando ao cartera.) Significa que me olvidé dejar á usted 
mi tarjeta, y ya que desgraciadamente, el señor Boribo- 
liche no está en Casa...^(Prc<coUndola ana larjata ) 
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Criado. Se está usted burlando de mI7... 

Dése. Oh!... no por cierto; no se enfade usted, ya me voy... 

(DlrlíiéadoH* A U pDirU. ) 

Criado, (Ap.) Si será algún loco?... Pongamos aquí lodos estos 
chirimbolns para cuando venga el muchacho que debe 
concluir de limpiar las cliimeneas; por cierto que hoy 
se tarda bastante. . (ti iir»:oiH>ciiio m pm y «Mocha.) 

Desc. Qué oigo?... esperan un dcaollinador!... Ah! qué idea... 

Vu6ÍV0. (Váat por foro. Sorafin aparoeo Ofi rl dintel de la 
, pDaria da Mrvi«;io.) 

ESCENA II. 

El CRIADO, SERAFIN con y blnto itol. 

I 

Serafín, (s.'od.ndo.) Perdone usted, no sé si me abré equivo- 
cado... 

Criado. Qué se le ofrece á usted?... 

Serafín. No es aqui donde hay que limpiar unas chimeneas? 
Criado. Sí, señor, pero... 

Serafín. Es que mi compañero Agustín, que estuvo aquí ayer, 
no puede venir hoy porque so ha torcido un pie, y me 
envía en su lugar... 

Criado. Pobre muchacho! 

Serafín. (Ap.l Y bien que me cuesta su enfermedad 
Criado. Corrienle. En tal caso puede usted empezar cuando 
guste; y hasta luego. 

Serafín. Hasta luego, (vam «i Crmio ) 

ESCENA III. 

SEHaFIN íiülo, ilrapuea al l)ESCONOCIDO« 

Serafín. Y decir que lie pagado cuatro duros por convertirme 
en desollinador!... Yo, un miichaclio rico, hijo de una 
buena familia! ¡Oh amor, á lo que uos precipitas! Tres 
meses hace que vi ó la señorita de esta casa en el ca- 
fó cantante de Capellanes; una preciosa muchacha que 
iba acompañada de una mujer, ya eutrada en años, que 
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debía ser la criada. Como hacia frío, no me quité mj 
bufanda azul en toda la nocbe, por lo cual apenas me 
conoce; per» en estos tres meses la lie dirigido la frio- 
lera de ciento veinte cartas, sirviéndome de buzón esta 
ventana; y no me cabe la menor duda de que la niña 
no es insensible á mi amor, pues lu criada las ha re- 
cogido todas, animándome con sus miradas y con sus 
gestos, déme ya dentro de la fortaleza. Ahora, pru- 
dencia y pongámonos á trabajar hasta el momento 
oportuno en que pueda arrojar este disfraz... (se dirige 

á co|^«r ODA Im e»eobai qa« u»An lo» de»oUin»dort». poro cn»I 
mihCBo momtnto •• »br» U povrU dol foro, y »p»r«ee »l Dotcooo. 
cido, qoe »e »pod»ria do rlU: tUno »n roanfM do c»mÍM con 1» lo* 
viU j o) obrizo on «I br»io, cojo» «forUti depotiU con »tt tom' 
brtro »obre dda íHI».) 

Dase. Demonio! un jóven! si será el muchacho queesperabanV.. 

SeSAFI.v. (Sorpr«naiai>.) OtrO desollinador!.. . (Ambo* •• observan con 
dcscenasus.) 

Dzse. Si dándole una gratificación pudiera conseguir que me 
cediera su puesto... (Hiriendo srA» i ScrsGn y cnscaindola 
une msncdft.) 

ScRAFiM. (Ap.) Me enseña una moneda... Si querrá significarme 
que con dinero se compra su silencio?... 

Desc. Veamos... 

Serafi.n. Probemos... 

(Ambo» »o »pri »icn»ii y »» preoenUn i on ti«inpo ao» iflottftla: la 
e»mbi»o, j To»W«ii i ^oardarl» en »a beUillo.) 

Oesc. Gracias! 

Serafiv. GraciasI 

Desc (Ap.) Qué será esto? 

Se*afi!». (Ap ) Un misterio!... (Amboc racorrea la eteon» á ver »i »i- 
fOÍ»n lo» Mcocha.) 

Dc$C* Chíl! (Ponidndoae «I iodtee sobre lo» labio»*) 

SuAPi;i. Chit!... Conque es decir que es usted tan amable que 
consiente en que ocupe su lugar?... 

Desc. Cómo?... (Ap.) Pues señor, no tiene duda; este es otro 
desollinador de contrabando. 



Serafik. Ed tal caso preciso será que se vaya usted inmediata- 
mente. 

Desc. Marcharme yo, y para qué? 

Serafüs. Para que no sospechen, sí nos ven juntos á los dos. 

Desc. Lo siento, pero no puedo salir de aquí; y no crea usted 
que es por falta de voluntad ... 

Serafín. Asómese usted á esa ventana. 

Desc. Á esa ventana? y para qué? 

Serafín. Si; observe usted si pasea alguna pareja por la calle. 

Desc. Alguna pareja? de qué? 

Serafín. De qué ha de ser, de guftrdias. • 

Desc. Cómo de guardias?... Caballero, qué es lo que usted 
intenta? 

Serafín. Tranquilicese usted; no soy ningún ladrón. Sin embar- 
go, es posible que me vea precisado á robar algo en 
esta casa. 

Desc. Cómo robar?... (Scrprfiuiido.) Canario!... 

Serafín. Es más que probable que veriOque un rapto; mi car- 
ruaje me espera en lae.squína. 

Desc. Señor mío, por quién me ha tomado usted? Pues me 
gusta!... 

Serafín. (Eieuchtmio.) Ah!... siento ruido por estelado... no pue- 
do en este momento explicar á usted más claramente... 
yo me escondo., hasta luego. (Vn# por U pnorla de eerTl- 
cio.j 

Desc. Es cierto... álguíen se aproxima. Cojamos la escoba y á 
la faena: es preciso que no sospechen... (coge le n«obe j 

tmpiei* á limpiar la chimeoea.) 

ESCENA IV. 

El DESCONOCIDO y DO^A BENITA, per la derecha coo aua maleta en la 

roano* 

Benita. Es la hora indicada por el jóven de la bufanda aiul; por 
fin voy á verle despojado de ese misterioso ornamento 
que me ha ocultado basta ahora sus facciones... Ah!... 

(viendo al Descooorido qna limpia la chimenea.) él Cs!... 6S 


Digitized by Google 


- H ~ 


Desc. 

Betuta. 

Desc. 

Beüita. 

Desc. 

Bemta. 

Desc. 

Besita. 

Desc. 

Besita. 

Desc. 

Besita. 

Desc. 

Besita. 

Desc. 

Bemta. 


decir, él debe ser; lo conozco por los latidos de mi co- 
razón!... Calla, picaruelo, calla y refrena tus ardores! 
(s«i*undo ii p«cho ) Oh! qué hermoso es. (CooumpUndo ti 

DneooMido, qnr M calou en one potlorn rldCenle.) El dogel 

de mis sueños!... la realización supina de mi más bello 
ideal!... 

Hermoso sueño, que mi mente halaga, 
deja que mi ilusión se satisfaga!... 

Ah!... ¿Conque e.s usted el que... (Aprnimindote poco é 

peco j con mUlerio; el Peoconocido demneotra progreaWainenlt 
en aorpreoa ) 

Yo mismo!... 

Chit!... Silencio!... 

Silencio! y por qué?... qué significa toda esta panto- 
mima? 

(Con coquetoria j mop cómicamenU.) JÓVeO temerario, qué 

es lo que usted intenta? 

Ya lo ve usted, limpiar á usted la chimenea, ya que el 
otro no puede... 

Si; conozco su valor, y esto le hace á usted más sim- 
pático á mis ojos. 

Mi valor? 

No teme usted desafiar la cólera de un marido tan feroz 
como el mió, y esto me obliga más y más. 

Qué dice esta mujer?... (cada ctimia acomUradn.) 

Pero usted no sabe; mi esposo es un tigre. 

Pero señora, y á mi qué me importa!... 

De veras?... conque tanto me ama usted?... Tanto, que 
no teme sacrificarse por mí?... 

Que si la amo á usted?... yo?... (Ap.) Pues señor, esta 
mujer está loca. 

¿No recuerda usted con delicia á Capellanes? 

No señora; una sola noche estuve allí y me sirvieron 
muy mal .. 

Cómo mal, cuando se encuentra usted aquí á mi lado; 
cuando he podido conseguir que mi sobrina no se en- 
tere de nada, ni aun de las cartas que usted me ha es- 
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crito; temí no se figurara que eran dirigidas á ella y 
que nuestras reK dones... 

Desc. Conque yo la he dirigido á usted cartas?... pues es la 
primera noticia que tengo... 

Bbmta. Aquí las tiene usted todas; en esta maleta; yo no puedo 
cnservarlas por más tiempo; mi marido pudiera coger- 
las y... 

Desc. (Ap.) Pues señor, más vale tomarlo á broma, (auo.) Y 
qué más? 

Beiiita. Pensé quemarlas en el fogon de la cocina; pero, con- 
fieso mi debilidad, no tuve valor!... Adenias, podía ha- 
ber pegado fuego á la casa, y .. 

Desc. Pues qué, no está usted asegurada de incendios?... 

Bemta. Aún no; mí marido tiene la culpa; es tan abando- 
nado... 

Desc. No lo extraño. 

Bemta. Concluyamos; amable joven. Sí he consentido en reci- 
bir ú usted bajo el techo conyugal, ha sido para devol- 
verle .su correspondencia. Si pude olvidar durante tres 
meses que no era libre, que había jurado |á Orlando fi- 
delidad eterna al pie de los altares... 

Desc. Y dígame uste<l, señora, quien es Orlando? 

Bemta. .Mí esposo; aunque se llama Rufo, yo prefiero este nom- 
bre, que es más poético. 

Desc. Ya!... 

Bemta. Afortunadamente, aún es tiempo de recobrar la razón. 
Huya usted, joven, líbrese usted de mi misma! Huya us- 
ted y olvideine. 

Desc. Crea usted, señora, que mi mayor placer .será poder 
complacerla, y voy... (Raiirénao<«, •e dirige i U veotane, *• 

atomap y voeWe i «errarla InatantáneemeDle.) Ah... El pí*- 

caro gastador permanece aún clavado enfrente de la 

casa... .Maldición!!... (sajiado • u eaeena, y coa entonacíor. 
trágica.) 

Bemta. Aii!... qué dice usted?... 

Desc. Lo que digo es... es que... Isi. saber qná ha«ar.) Imposi- 
ble, señora, yo no puedo salir de esta casa. 
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Betcita. 

ÜESC. 


Be!»ITA. 

Best. 


Bemita. 


Desc. 


Bemta. 


Desc. 

Besita. 

Desc. 

Rcro. 

Desc. 

Benita. 

Benita. 


Pero si es preciso... reflexione usted el compromiso en 
que e.stamos. 

(CiytDdo rmiiiiM.) Ánles la muerte!... míreme ust<>d á 
sus plantas, lo que yo deseo en este momento, lo que 
necesito es... 

(EotaiitimadB, y poniéndola la mano con coqoatería «obra loa U- 

bioa.) Oh!... calla, calla, que me vas á hacer morir!... 
Pero, señora, si lo que yo deseo es que usted sepa que 
mi situación y mi presencia en este sitio no procede 
de... 

(intarrampiéndoia.) Síento ruido; mí marido tal vez. Ya he 
dicho á usted que es una especie de chacal, y si le sor- 
prende aquí, es capaz de descuartizarle!... 

(Aaotiado.) Descuartizarme?... Canario!... Entóneos no 
tengo más remedio que huir... aunque sea por encima 
de la cabeza del ga.stador!... 

Tome usted sus cartas. (EntreE^ndoU la malata. qoa al Daa- 
eoDOcido toma caai maqoinalmtnta.) Es el CuerpO del delito!... 
(eI daaeonocido, comptalamaola traatoroado, aa dirija toeeaiva. 
mtola. y a^^ao lo Indica al diáloEn, á todas las poertas con la 
malata dabajo dal brazo.) PerO á dóiule Va UStod?... Por ahi 
no... esas habitaciones no tienen salida... Deténgase us- 
ted, temerario jóven, esa es mi alcoba... 

Por aquí entóneos... 

Tampoco; ese es el despacho del tigre!... 

Pues á la escalera, si no hay otro remedio... me subiré 
aunque sea á la guardilla. 

(Daatro.) Está bien, está bien, no faltaré. 

¡ (Dando no Ah!... (El Dasconoeldo retrocada asnstado.) 

Orlando furioso!... Sálvese el que puedal... (DoHa Benita 

hoya por la pnarta da ao babltaeloa: el Desconocido, drspoes dr 
dar tras ó castro aoalUs por la eseeas boceando on rarofio. se 
oaalta entra los cortinas da la eenlana.) 
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ESCENA V. 


I). bufo; «1 DESCONOCIDO, ocqIIo «atr« Ui colr><lar*( 

Rito. (Entrtndo.) Gracias al cielo que puedo verme un momen- 
to libre. Uf!... malditos negocios, maldito almacén de 
géneros coloniales, que tanto dinero y tantos quebrade- 
ros de cabeza me proporciona. Y, sin embargo, nada 
me imporlaria, si el bribón de mi vecino no me llevase 
ventaja en la calidad de los azúcares y cacaos, arreba- 
tándome poco á poco mis mejores parroquianos. Va se 
ve, como tiene tan buenas relaciones y tan excelentes 
corresponsales en el continente, bace sus provisiones de 
una manera excepcional!... (Ei DtKonoeido Miomad*: Don 

Rato bDM> eos l« «uU, } ermo urprtadido, dt diada procada el 
ruido; paro no alando nadia, paraca como qua la pcaf nnU ai aará 
il el qua ha ailornodado: caca al paAualo y aa aoeoa.) Eh^... 
Vamos, habré sido yo... IConllnoando an monólogo.) Se co- 
noce que me he constipado... Ah! si yo pudiera hacer- 
me con alguno de sus corresponsales!... (nuoto catomado.) 
No, pues lo que es ahora estoy seguro de que no lie 
sido yo. El ruido viene de ese lado. Veamos. (Sa Jíriga * 

la ventana , laanola la colgadura y dcKubra al Deaconocido, el 
cual la oaloda temblando.) 

Desc. Caballero!... 

Rifo. (Con aatupafaccion.) Caballero!... 

llESC. (Ap.) (Orlando furioso!... pongámonos bien con Dios...) 

Rufo. Tiene usted la bondad de decirme quién es y qué es lo 

que bace metido entre las cortinas de mi balcón?... 

Desc. (Tímidamanu.) Yo... yodiré á usted... hay circunstancias 
y compromisos en la vida... 

Rufo. Hable usted un poco alto; soy algo sordo. 

Desc. (c«n raaoiocion.) Está bien... Hay una persona en .Madrid 

á la que vengo muy recomendado... Cuando digo ven- 
go, es que no habito esta localidad... 

Rifü. Adelante, adelante. 
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l>F.sc. Es UD amigo de mi hermano, del comercio, y avecin- 
dado en Puerto-Rico... es decir, mi hermano es el que 
habita en Puerto-Rico, y se dedica al comercio de azú- 
cares y cacaos; el otro es el que vive en Madrid... Pues 
señor... (Como lomando alionto ¿ inventando.) Mí hermano 

me dijo cuando me despedí de él: «Muchacho, inmedia- 
tamente que llegues á .Madrid, preséntate á ese amigo; 
mira que te se ofrece un buen negocio: entrégale esto, 
lo otro, lo de más allá, y esa maleta que contiene 
muestras de... 

Kcfo. Muestras!... 

ÜESC. Si, señor, y aquí me tiene usted que hace seis meses 
busco á ese amigo, sin poder tropezar con él. 

Rufo. Hombre, y pensaba usted encontrarlo hoy entre las col. 
gaduras de mi balcón? 

Desc. No señor... (TiiutMtndo.) pero le suceden á uno en este 
Madrid cosas tan raras!... y como era en esta calle 
donde me habían dicho... 

Rifo. En esta calle?... Oh! qué rayo de luz... Cómo se llama, 
ese amigo? 

ItEsc. Qué amigo? 

Rifo. El de su hermano de usted, el comerciante de géneros 
coloniales .. (ApUnndn el oido con iolern».} 

ÜESC. Ah! si; se llama, según creo... 

Rt'FO. (Oo* he enieodido mol.) Tadeo!... mire usted, casi lo ha- 
bía adivinado!... 

Desc. Cómo?... el qué?... 

Rcfo. Que se trataba de mí vecino, de mí enemigo intimo!... 
Dígame usted, no se llama Tadeo Pícornell y compañía? 

Dr.sc. Justamente. (Ap.) (Salgamos del paso de cualquier ma- 
nera, que después. Dios dirá.) 

Rito. Y cuál es el negocio que viene usted á proponerle?... 
las muestras que usted, trae en esa maleta serán por 
ventura... 

De.sc. (oéndote irapotuneit.) Caballero, hay ciertas preguntas 
que me parecen algo indiscretas. • 

RlFO. (liándole un solpecito tn *1 hombre f como queriendo intpireile 
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cona»u.) Vamos, vamos, no quiera usted hacerse el 
reservado... No se nrrepeulirá usted, si como presu- 
mo... Conque se trata de cierto negocio de café, azú- 
cares y cacaos, no es cierto? 

Uesc. Pues bien, si, lo lia adivinado usted... pero lo que más 
me preocupa en este moicento, es un gastador que... 

Rlto. Cómo un gastador? 

Uesc. Nada, nada... este es asunto mió que nada le importa á 
usted. 

RcFO. (Cen Broftbilíftt'I y r.frrfiénaole nna •Uli.) Tenga USted la 
bondad de sentarse: tenemos que hablar reservada- 
mente. 

Desc. Permítame usted al menos que me ponga mi levita... 

Rito. Cómo no... yo mismo ayudaré á usted, (n. Rufo t« por 

Ib UvUb y le Byada i ponérBelB.) 

Desc. Mil gracias. (Ap.) Pues señor, este hombre me parece 
^ muy amable! < 

Rifo. (Ap.) No tiene duda, se trata de uno de los correspon- 
sales de Tadeo Picoriiell. Si pudiera jugarle una tos- 
tada!... si consiguiera arrebatarle los géneros que vie- 
nen á el con.signados!... Qué golpe maestrol iDoopan de 

mil eumplldofl rrcíprnroc, bo Bíentin. Alto.) Caballero, ju- 
guemos con cartas vistas: conozco perfectamente el ne- 
gocio que le ha conducido á esta calle. 

Desc. (LeTBotíndoB* BBnstBdn.) Cómo, .Será po'^íble!... usted sabe? 

Rufo. Siéntese usted y escuche. Yo soy un hombre rico y 
muy formal; pertenezco hace muchos años al comercio, 
y tengo también establecimiento de frutos coloniales, 
como ese Tadeo Picornell para el que trac usted esos 
géneros. Cédamelos usted, deme la preferencia... Acep- 
to el cargo, me quedo con ellos y... 

Desc. Pero... 

Rofo. y ofrezco á usted un quince por ciento de comisión, 
dinero al contado. Está dicho: por supuesto que usted 
se queda á vivir en mi casa, durante el tiempo que 
permanezca en Madrid. 

Desc. Pero, caballero, no sé si debo... 
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Rufo. Nada, no admito excusas; esta clase de uegneios se ur- 
reglau asi; su conciencia nada puede reprocharle, pues 
al cabo de seis meses, justo es... 

Df:sc. Fn tal caso, y puesto que usted se empeña... 

Rufo. Venga esa mano y no hablemos más. (Enrechiodoi.' w 

mano. ) 

I)Esc. Pues no hablemos más. (so i«T>nt>n.) 

Rufo. Veamos... dónde ha dejado usted los géneros? 

Desc. Qué géneros? 

Rifo. Los sacos del café y del cacao; las cajas de azúcar... 

[)f:sc. Ah!... Si, ya; con que las cajas?... 

Rufo. Habrán quedado en los almacenes de los Doks? 

Desc. Justamente... allí deben estar. 

Rufo. Entóneos, vamos á buscarlos inmediatamente: no esta- 
ré tranquilo hasta que no (BaKaado » tombrero.) los vea 
en casa. 

Desc. (Ap.) (Salir ahora!... y por qué no? si el picaro del gas- 
tador se ha largado ya, bien puedo escapar con este 

hombre... (v« i coger ea sombrero y se iiome & Is ventvns , 
VoWieniJo al centro de la escena.) Ah! élj todclVÍa él!... (]UC 

hombre tan testarudo! 

Rufo. (D.tp.M d. poa.n. el Mrobr.ro, y sbri.ndo I. poerte.) Cuando 
usted guste... 

Desc. (Vl.iblrro.nt. rontr.ri.do, y no qoeriendo ulir .1 priroero.) Qué 

hacer. Dios mió, qué hacer? (aiu>.) Oh! no; después 

usted. (Reciproco, camplldo..) 

Rufo. Permítame usted; yo estoy en mi casa, y mi deber... 
Desc. Nada, nada, no transijo... 

Rufo. En fin, puesto que usted se empeña, y sólo por compla- 
cerle... (D. Rofo .ale priroero: .1 DoMonocido .nlÓDca. eo^e la> 
do. batiente, de la puerta, y ciarra por dentro con lia...) 

Desc. Perfectamente. 

Rufo. (En ta part. de afuera.) Qué quiere decir esto?.. Abra us- 
ted, hombre! qué chancero es usted!... 
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ESCENA VI. 

D« RIFO en la parU de arnert, el DRSCOflOCIDO en la eteene, y deepoe*, tu- 
ceiivimeate. ENRIQUETA, SERAFIN y DONA BENITA. 

Desc. Qué hacer ahorai’ Dónde esconderme? Si hubiera algu- 
na puerta falsa... (Eoriqacl. aparece per la primera puerta ia- 

qoieida.) Ali! lina mujer!... es joven, y no debe ser in- 
sensible á la desgracia. Abordémosla. (aUo.) Señorita... 

EnRIQ. (Sorprendida.) t.íelos! Un hoUlbre U(|UÍ! (Golpea repetidoa en 
la pnertJ del foro.) 

Desc. Oh! Silencio, por piedad... (suplicante.) Ya van. (coma 

conteatando á loo golpea que dan en la pneita.) 

Eisnio. Pero quién es usted? 

Desc. Un desgraciado... Supóngase usted todo lo que quiera; 
pero sálveme usted... yo loco perfectamente el clarine- 
te, limpio chimeneas. Supóngase usted que la amo y 
que el cabo de gastadores está en la puerta... Ya van; 

ya van. (Conllnoandn. Noovoa golpea. Todo esto daba aer dicho 
con precipilarlon, y errmo traatornadn complatamento.) 

E?tniQ. Pero qué desatinos está usted diciendo?... 

Rcko. (Dentro.) Vamos, hombrc, basta ile broma: abra usted. 
Desc. Escóndame usted en cualquier parle, aunque sea en la 
carbonera!... Se lo suplico de rodillas, (cayendo da rodl- 
iiaa.) Véame ustcii á sus plantas. 

Eisriq. Pero Caballero! 

Desc. Ali! y guanle usted también esa maleta, (néndo.cia.) 
.Rifo. (nmiro, y golpeando 1.a puerta.) Quc ya me canso!... 

Desc. Dale, dale... que van he dicho; no tenga usted prisa. 

(Cayendo nnevamente de rrrdillaa.) El lieiupo VUCla, SCnOríta, 
tenga usted piedad de mi!... (Cnníando á U pnerta y rol- 
riendo al lado da Entiqoata.) 

Serafín. (Apareciendo en el .lintel de la poerti de la derecha ) Qué veo? 

El desollinador á los piés tle mi novia!... 

Enrkj. (Rcconociáodnie.) Olro?... Calle, y es el jóven de Cape- 
llanes!... 

Serafín, (.tvanaando nmenazadnr hiela el Oracnnoel.lo.) ConquC <6 ha 
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introducido en esta casa para robarme el amor de esta 
señorita?... (n«petiaot aolpr* en U pueiU del Tero.) 

(con eoi ektcnlirea.) Que tÍFo la puorU al suelo! 

Cielos! Si es la voz de mi tio. (sabiendo ai foro; el Descono- 
cido la deliene.) 

(Asosladd.) Su tio! 

(Deteoleudo a Enriqoeta qoe va i abrir.) Deténgase UStCd... 

escóndanos usted primero en cualquier parte. 

Si, sí, escúudauos ust>-d... 

Usted por aquí, (indica i cada ano onn pacrta d» lat del POU— 
coupe.) Por aquí usted. (Ambos desaparecen y cierran.) PerO 
y esta maleta? (Reparando eo la mala a qoe el Desoonocido ha 
dejado en medio <le la escena, y la recoce.) CieloS, mi tia... 
(Tiste de ccoltar la maleta éntralos pliegjocs del vestido.) 

Que ruido es este? qué golpes son esos?... 

(Tnibada.) Yo, tia... no sé... me se figura que... 

Qué ocultas ahí, niña? Ciclos! la maleta!... mis cartas 
en poder de mi sobrina! (auo.) Venga acá esa maleta... 

(Queriendo cogerla.) 

Pero, tia! 

Que me la des he dicho... (Se la coge á la roetta: en este 
momento la puerta del foro se abre coa estrépito; D. Bofo aparece.) 
Mi marido!... (Asustándose y tratando de ocultar A so vex la 
maleta.) 

ESCENA VIH. 

Lss MISMAS, D. RUFO. 

Sepamos; qué es lo que pasa aquí? Dónde está ese 
hombre? 

(iniranqoMa.) Qué hombre? 

El correspon.sal de ladeo Picornell. 

Yo no le conozco. 

Cómo no? en esta sala acabo yo de dejar un hombre! 
(Ap.) (1:1 sin duda!) 

(Ap.) (Pues yo he tropezado con dos.) 

Pero, señor, dónde se lia escondido? 
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liEMTA. Nosé... 

Enriq. Ni yo... 

Rufo. Oh! Yo le cncontroré ., (OirígiéndoM á la pn*rta icqoicrda; 

p«ro oWrva i l>oAn G«niu qae trata d<» ocnltar la maleta» hatla 
qor al &n la «t^Mobra: ioe^o eaeénico al rapricho del aelor.) PCfO 

calle, conf|ue dice usted que no le conoce, y tiene usted 
su maleta en la mano? por qué trata usted de ocultarla? 
Venpa aquí esa maleta. 

RkMTA. Oh! no. no, jamás! (Ambo» larhan por la poaeaion fia la raí- 
lata, huta qae O. Rato m qnada roo alia.) 

Rufo. Entréquemela usted, señora... en ella se encierran las 
pruebas... 

Bemta. Cielos! todo lo sabe! 

Rufo. Quiero decir, las muestras ilel azúcar y del... 

Benita. (intarrampléndrU mny cAmiramanta y aon rntonarion soplieanta.) 

Orlando!... Orlando!... 

Rufo. Me llamo Rufo. 

Benita. No la abras, te lo suplico! 

Rufo. I’ero y por qué? 

Benita. Al ménos delante de mi sobrina: no me obligues á son- 
rojarme en su presencia! 

Rufo. (sorpr»».iido.) Sonrojarte!... qué significa?... (namoitraaion 

da sñpllca rn Oofia Banita.) YétO, [lina. 

Enriq. Pero, lio!... 

Rufo. Que le vayas he dicho, y no Tuelvas hasta que yo te 
llame. 

Enriq. (Mirahíndoia.) Obedezco. (Ap ) (Pero, señor, qué trapi- 
sonda será esta? 

ESCENA IX. 

I). RIFO j DOÑA BENITA. 

\ 

Rufo. (con (raaadad, y coloaaado la malata sobra la masa.) Ya eSla- 
raos solos... Te escucho... Ya puedes descorrer comple- 
tamente el velo que... 

Benita. (Cogiándaia naa mann.) Orlando!... me has amado alguna 
vez? (Esta etesoa deba sar aaagaradamanla admira.) 


Digitized by Google 



- 21 — 


Rifo. Nunca! 

Bemt*. (R«biiindui«.) Bárbaro! 

Rifo. Doña Benita, yu sabe usted que á mi no me gustan las 
indirectas. 

Bemta. Afortunadamente, otros han lijado en mi su atención, y 
han sabido apreciar lo que usted escarnece... 

Rufo. Pero, señora, sabe usted lo que dice? 

Re:<ita. Si señor, perfectamente; y ya que me arrastra usted 
hasta el último extremo, lo confesaré todo... ;Amo y 
SOY amada! 

Rufo. Amada? Jesús y qué atrocidad! 

Remita. Cs usted un groserote que i cien leguas apesta á mer- 
cachifle. 

Rufo. (cogiéndola (M>r la mufieca.) Va ustcd ¡í explicarme iniiie- 
diatumeiite... á decirme quiénes ese ente iiiverosimil 
que se ha permitido, que ha tenido el valor de... 

Be.mta. Ah! Conque nada sabias? qué es lo que acabo de hacer, 
Dios mió, descubrirme vo misma! 

Rufo. Su nombre, necesito saber su nombre... (Fingiónd-i.» muy 

ÍDComodado ) 

Be.mta. (Me hace temblar!) (A|i.) 

Rufo. Ya me conoce usted, y si llego á enfadarme de veras!.. 

Urff! Drf! (Paaeóadb»« y dando pofi «latos en les mrtts y demst 
tiiueblet. DuA» Beniln le sopliesnle.) 

Bemta. Piedad, Orlando, piedad para una débil mujer, para la 
inesperta jóven cuyo único delito ha sido recibir algu- 
nas cartas de amor. 

Rufo. Y esas cartas dónde están? 

Bemta. Encerradas en e.sa maleta. 

Rufo. Entre el café y el azúcar? Profanación! 

Bemta. Qué dice? 

Bufo. Y cuando ha visto usted á ese hombre? 

Bemta. Hoy le hablé por la primera vez. 

Rufo. Dónde? 

Remita. En esta sala, disfrazado de desollinador. 

Rufo. Miserable! no puede aun haber salido de casa. Oh! yo 
le encontraré y vive el cielo!,.. 
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KeMITA. (Uoriodo y Janlindo tot minoi «n tdrman d* •dplici.) Oil! [10 

lo mates, no lo mates! 

Hvfo. Quítese usted de mi preseucía! 

Bemta. I'ero... 

Ruto. No me obligue usted á que cometa un clefanticidio. 

(Cogidndoli lu minn y luodidiidola con fuanu pira hiearlt en- 
trar eo aa coarto.) 

Benita. Ah! Mamá, socorro... mamá! (Llorando.) Yo quiero que 
me lleven á casa de mi mamá!... (vaoc puerta derecha.) 

ESCENA X. 

D. RUFO lAlo. 

(Riendoi carcajadaa.) Já! jál já!... Pero señor, SÍ parece 
imposible!... Abro la maleta?... y para qué? no tengo 
tiempo para ocuparme en leer tontunas; pero eso no 
impide que busque al tal desollinador y si le encuentro 
le'prometo una buena paliza... (Viie por u puerta dai fo 

ro; ii>m«4iaUiió«aU detpQM •« «bren Ut dos liler»Ics y sptreeott 

til Dsoconoeido y Sersfin» los caslss svsntso eon resolueion 

mica.) 

s 

ESCENA XI. 

El DESCOMOCIOO, SERAFIM. 

Skiiapi:<i. Caballero, me debe usted una satisfacción!... 

Desc. Pues no puedo pagar... Le parece á usted que estoy yo 
muy satisfecho? 

Serafín. Basta de palabrería... Vuestra hora... 

Desc. (sacando .i reloj.) Mí hors? las dos y veinte y siete, pero 
no se fie usted porque yo atraso. 

Serafín. Se está usted burlando de mi... veamos qué armas eli- 
ge usted? 

Desc. (Cogiendo la encoba do doaoiiioar.) La unico qu6 sé manejar 
es esta, y como ya rae van ustedes cargando todos, voy 
con ella á administrarle i usted una paliza. 

Serafín. Á mi?... Eso lo veremos... (cogiando ona eiiia.) 
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Dtsc . (Efcfurhando.) Süencío :ihora... Viene gente por e«le lado. 
Serafín. El lío siu duda'. (Atutuiio.) 

DeSH , .\(]UÍ sobra uno y ese soy yo... (Se m^l« Otr» t«i en «l ca^rto 

de la derecha.) 

Serafín. Huyamos! (s« HÍií^ ■! cuarto de U ixqaierd», pero «l entrar 
Sera6n te encuentra de frente eon D. Rufo, que le cog’o por el poa 
coeao y le 4r:«e el eentio de la eacena*) 

Rufo. Te cogí, infiime sediiclor!... 

ESCENA XII. 

I). BUFO, SUHAFi:^. 

Skhafin. Suelte usted, hombre, que me estrangula!... (L.eh.odo 

por dtw.irw.) 

Rufo. (Diodoi. do. 0 tr.. pnntftpiét.) Tome usted, tome ustetl. 
Lovelace de mala ralea. 

ScBAFin. Señor mío, deténgase usted, míre usted que soy todo 
UD caballero! 

Rifo. Sí, un caballero de>ollinadnr; una especie de mico... 
Estoy enterado ile todo... Conque es usted el que se 
permite hacer que lluevan sobre mi casa cartas juceo- 
diarias, coa el objeto de pouerla fuego?... 

StnAFis. Pero... 

Rifo. Tome usted esa maleta; en ella se encierran esas car- 
tas criminales que usted se ha permitido escribir... (l. 

lír. la mAlalB, que Serafin co^a al vuele.) 

Skiiafis. (Tamhiaiida ) Juro ii Usted que mis intenciones no pue- 
den ser mas conciliadoras. 

Rufo. Cómo conciliadoras?... 

Sfiiafin. Claro está: qué cosa mas natural. Tropieza uno en su 
camino con una mujer, de quien se enamora, y el co- 
razón se subleva... Qué hubiera usted licciio en mi 
lugar? 

Rufo. Y se atreve usted á hacerme semejante pregunta?... 

(Ap. y come dlrigldndoae al púolleu.) PerO Sefior, al ma- 
rido!... , 

^uaum. Hablemos razonablemente... Quiero suponer que la 
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afección que usted la profesa sea if;ual á la mía, pero 
osla afección, usted lo comprende bien, no puede ser 
más que paternal... Usted no se encuentra ya en el 
caso de... 

Hufo. Pero hombre qué dice usted? 

Sehafi^. La verdad: cree usted que la situación en que hoy 'o 
encuentra puede satisfacerla? 

FIl’fo. Hasta td presente, señor mió, siempre ha quedado sa- 
tisfecha. 

ScnAFiJi. Hasta el presente, sea; pero no creo que intente usted 
condenar á esa pobre mujer, á que permanezca eler- 
naniente al lado de usted, y contra su voluntad. 

Hufo. Semejante modo de discurrir es incalílicuble!... 

tándow por gr«d<>«.) Iiabria usted formado el proyecto ile 
roh.írmela? 

Sfuafi.n. Quizá!... pero no; mi intención era presentarme á us- 
ted y decirle. uHombre. generoto.n (smCn drj» c»»r ai «o- 
lo la maUta y te arrodilla aobra ella.) Si 6S la idea dc Una 

separación la que entristece á usted, todo puede arre- 
glarse. Yo me vendré á vivir con ustedes; nos amare- 
mos á su vista y bajo su amparo. El corazón de usleil. 
no se extremece de alegría al pen.sar que cada año, le 
proporcionaremos á usted un nuevo vastago, que ten- 
derá hácia usted sus bracilos dicíéndole... Papá!... 
papá?... 

Rifo. Oh!... Esto es ya el colmo dc la desvergüenza! .. {F.nj«. 

f \ Budor qoe corre de so frente tn el ptraiiRmo d< la 

cólera.) 

SEHAFl^, Pero... 

Rufo. Salga usted inmediatamente de mi casa; corra uste.l, 
ó de lo contrario... 

Seuafin. Está bien; puesto que es usted un hombre egoísta, te.s- 
larudo é incivil, me retiro. Abandono la plaza, por bre- 
ves momentos, á otro más feliz que yo, pero le juro ó 
usted que volveré, y enlónces... 

Hufo, Otro?... cómo otro?... 

SmAFin, Si señor; otro hombre al cual acabo de sorprcndei' 
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aqui, hace un instante, á los piés de su sobrina de 
usted. 

Rufo. De mi sobrina? 

Serafín. Declarándola su amor!... 

Rufo, (coa Qué escucho? Oh! felicidad!... iio puede 

ser otro que el corresponsal de Puerto Rico!... 

SEBAnN. (Ap.) Qué dice?... habré yo cometido alguna torpeza? 
UuFo. (ün cuanto á usted, largo de aquí; líbreme usted de .su 
presencia. 

Serafi.x. Obedezco, pero uo me doy por vencido: yo tomaré mi 
revancha. 

ESCENA XIII. 

D. RUFO, deapoM el DESCONOCIDO. 

Rifo. Qué felicidad! enamorado de mi sobrina! un hombre 
rico y hermano de .. pues señor magnifico negocio!... 

(Frotándote Ut mauoe.) 

Desc. (Enittodo ) Creo que ya no hay nadie. . Si pudiera es- 
capar... Ah! el tigre!... soy perdido... (hojo. ei iiMcona- 

cido mU timidamtfite d« to «MOnUiU; á D. Bofo f quUre tt< 
p«ro no In et pocíhin p»rqu^ ya Míe (o lin cofcldo por ol fa 
don de in le%iu.) 

Rufo. Le pesqué! 

OeSC. Déjeme usted, déjeme usted... (Queriendo deentlite.) 

Rufo. Pero venga usted acá, inocente; tranquilícese, yo no le 
quiero m,.l. 

Desc. Qué, sabría usted? / 

Rufo. Lo sé todo. Pero hombre, por qué no ha sido franco? 

ensancha tu pecho... Te la doy... 

Desc. Cómo, á la novia del gastador? > 

Rufo. Que gastador, ni que niño muerto; á mi sobrina. 

Desc. (sorprendido.) Su Sobrina!... 

Rufo, (viniendo á él con loe brtiot abierioe.) Venga un abrazo. . 
(Se tbriun.) Otro... y otro... 

Desc. Hombre, basta; que me va usted á reventar... (Detprcn. 

dléndote de loe breiot de D. Rufo.) 
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Rufo. Ahora puedes ya considerarle como de la faniilia... 

Desc. y me tutea! (Ap.) 

Rufo. Eu tal concepto puedo abrirte mi corazón... Creo que la 
vieja me engaña, y aunque esto me importa un bledo... 

Uesc. Quién es la vieja? 

Rufo. Benita. 

Desc. Y quién es Benita? 

Rufo. Quien ha de ser, mi mujer: una vieja loca que ha leido 
muchas novelas y que tiene la cabeza un poco trastor- 
nada... 

Desc. Bah!. eso no es posible; á sus años!... (Ap.) Si su- 
piera... 

Rufo. No me cabe duda; existe una especie de mono sabio 
que la hace la córte y al que acabo de arrojar de mi 
casa... 

Desc. Calle, al jóven que estaba aqni hace un momento?... 

Rufo. Justamente... disfrazado de (irsollinador. 

Desc. Pero, hombre, si está usted locando el violon. A quien 
esc jóven hace el amor es á su sobrina de usted; á mi 
mismo me ha dicho que tenia preparado un rapto. 

Rufo. Qué me dice usted? 

Desc. Y si quiere evitar una catástrofe, no hay un minuto que 
perder. . Corra usted á impedirlo. Su sobrina de usted 
ha huido con él. Un carruaje los espera en la esquina 
de esta calle; puede usted convencerse por si mismo... 
(Abriendo Id venltnd.) Vea UStcd... Vea UStcd .. 

Rufo. Qué infamia! (o Rufo » OMnit a !• vent>n«, el l>M«oiiwido >* 
imiU; pero ooulUndoM delráe de ¿I.) 

Di se. (RetirándoM atotiad*.) Maldito hombre! y no se cansa; 
siempre de centinela en la puerta del café... (Ah! qué 

idea! (Ap. y e< mn ilomioado por une idee repenltnft,^cefe ea 
ibr)go ó Múf^f¡HCÍún€, y se io pone snbio loe hombros i Doo 
Rato.) 

Ruto. (DirigiAndcae á la poarta.) Oh! vo los alcanzaré... Pero qué 
hace usted? 

Desc. Disfrazar á usted con mi abrigo para que no le conoz- 
can al aproximarse. (La laaanta ai caalto dal abri^ para oco 
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Urie mijor It cara, y*la <cha al acmbraro aobrt loa ojot.) 

No es mala idea. 

Ahora corra usted en su persecución! 

Corro!... (Viaa corriendo por U puerto del foro.) 

Perfectamente... (Eacuchando.) Ya baja los escalones de 
cuatro en cuatro; ya está en la calle... Veamos ahora 
mi gastador... (A|>roximándoaa i la vanlana j mirando en» 

pracaoeioB.) Magnifico! tragó el anzuelo .. Avanza preci- 
pitadamente hácia don Rufo... le detiene!... Ah! (Bajan- 
do al rantro da la rarai.a.) El llOOOr está Satisfecho! (Sa c.;en 
en la calla doa bofetadas, y loago roca, y raido.) Ahora huya. 
inoS... (Sa dirija preeipiladamanta A la poarla dal foro, paro Doña 
Bonita, qaa ha antrado ra manto. Antaa y ha cerrado todaa laa 
puertaa, le cierra al paao.) All!.., Otra V6Z BSta muJer!... 

ESCENA XIV. 

El DESCOMOCIDO, DOÑA SEMITA. 

Estás pronto? 

Á qué? 

A morir! 

A morir?.'., y por qué? 

Y tú me lo preguntas, cuando el bárbaro dudar no pue- 
de ya de nuestro amor! (Cnn entonación trágica.) 

Pero, señora, y quién ha podido decirle... 

Yo! 

Pues, señora, muchas gracias; lo que á mi me conviene 
en este momento, es... 

Basta de vacilaciones, jóven. 

Eso es lo que yo digo; basta de tontunas: ni la conozco 
á usted, ni la amo, ni hasta hoy la he visto á usted en 
mi vida. 

Y tus cartas, pérfido?... 

Yo no he escrito ninguna carta. (Cnn enfáde.) 

Con que ahora te arrepientes, ingrato? Es decir que la 
proximidad de la catástrofe te hace desfallecer? pero es 
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ya tarde; nuestro destino debe cumplirse, y se cum- 
plirá. 

Desc. Pero oifzn usted, señora!... 

DeMTA. (Cadi Tct mis «nluiitsmtÜA y amorot*#) 

Teu valor, sati.sface mi deseo. 

Yo Julieta seré, tú mi Romeo. 

Desc. A esta mujer es preciso meterla inmediatamente en un 
jaula!... 

Heiiita. Dime, (|ué genero de muerte es el que prefieres? 

Desc. Yo? Ninguno.. Ali! si, ahora recuerdo que una gitana 
me dijo que moriria .sobre un campo de batalla; conque 
ya ve usled, como no me traigan aquí un campo de ba- 
talla... 

Bemta. Hecbicern joven, espérame, voy á satisfacer tu deseo!... 
Desc. Demonio! Si ir.á á traerme un campo de batalla... (vitc 

|tor la derecha.) 


ESCENA XV. 


DESCONOCIDO, aolo. 

1,0 cierto es que mi situación es cada vez más compro- 
metida, y yo nece.nio á todo trance salir de esta casa 
de Orates... La puerta está cerrada, pero á bien que el 
gastador ba desaparecido y por esta ventana, de un sal- 
to me planto en la calle... (Cerr* * *brír l* eemen*: ana 
(>\edra limada I* ratU vUne á tailÉ la cara. Relroct* 

diendo.) Canario!... apoco me salta un ojo!... (Repuin- 
do en un pipei qae h. ctido al aueio.) Una Carta... veamos. 
«Oucrido ángel míb: tu tio ha salido precipitadamente , 
olvidó cerrar la puerta de la escalera, pero la de la sala 
no está abierta; tirame la llave por la ventana, y subi- 
ré al instante á castigar á ese imbécil que se ba permi- 
tido poner los ojos en ti.» (E.imjinda i. cin. eo» tisi..) Ks 
decir que el imbécil soy yo!... Un cata sala me espera 
el suicidio, en la e.scalera, sí me decido por la liuidq, 
una escena de pugilato!... ¿por cuál optar de estos dos 
extremos? 
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ESCENA XVI. 


El DCSCONOCIDO| DONA BENITA, ron un «thto do rabtllerfa, an pañal p dot 
piatolai an «I cinto. 

Benita. (Sacando ana piitnla 5 mon'.úndnla.) Cstás yil (lÍspU6StO? 

I)E.sf;. Dale!... otra vez?... 

Benita. Siempre! Dime, te falta alguna cosa? .. 

Desc. (Palpáiij.ar.) No señora, creo que estoy completo... pe- 
ro aparte iisled esa pistola... cierta clase de bromas me 
revientan. 

Benita. Conque crees que esto es una broma!? si, eh?... ya 
verás, ya verás!... 

Desc. Lo que yo quiero ver, es la llave de esa puerta, la cual 
me va usted á entregar inmediatamente. 

Benita. La llave?... mira lo que bago con ella... (l» tira i la et- 
ilo por u vmiana. Voa dentro.) nGracias.» 

Desc. (Cayendo aobre una tilla.) Qué lia hcclio usled?... me 
aplastó!... 

Benita. Qué dices, liombre ingrato, qué dice.s?... 

Desc. Digo ipie acaba usted de entregarme á merced de ese 
perro rabioso ([ue quiere romperme una costilla. 

Benita. Pero qué perro es ese?... 

Desc. (con anairdad ereeirntr.) Ya sube la escalera; se aproxi- 
ma... Ya le tenemos aquí!... (Dtaconocido qae ha tábido á 

la poerta del foro y rtcncha.) 

Benita. Un extraño?... Enlónces no tenemos tiempo que per- 
der. Toma este puñal, clávalo en tu corazón... yo me 
saltaré después la tapa de los sesos. 

Te seguiré á la tumba enamorada 
por la luz de tus ojos fascinada!... 

Desc. (Hoyando.) Señora, estése usted^quieta; que me va usted 
á pinchar. 

Serafín. (Adaiantándoaa.) Es á mi á quien corresponde castigar á 

este pillo... (La poarta dal fondo te abro y aparoeo Serafio.) 

Desc. (Eteendiñndoao detrái do Doña Bonita.) El pillo lO Será USted. 

Benita. (Pontéadoto oo ^oardia coa ot tablc, tin pormitir aoaoiar i Sara- 
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fin.) Quién es usted, ni con qué derecho se permite en- 
trar en esta casa? 

SF.R4FIN. Qué, no me conoce usted?... soy el jóven de Capella- 
nes... 

Remita. Cielos! el jóven de la bufanda azul!... mi simpático... 

(Onjindo eaer el ubie.) 

IJESC. Él!... 

Remita. El autor de esas embriagadora.s carLas!... el que ver- 
daderamente me ama!... 

Serafi.m. Yo á usted? ¡Jesús y qué disparate!... mis cartas eran 
dirigidas á la señorita Enriqueta. 

Remita. Á mi sobrina!... (Cayendo aobie una Illlacoaitemada.) 
Serafín. Su sobrina! 


ESCENA XVII. 


Lot MISMOS, E.NRIQI'ETA, deii{>im D. RUFO, totltaido por an crUdo j eo on 
e»t’jdo dtplotoblo. 


G?(riq. (Entrando por fondo.) Tía! tía!... nli! quü (le.';gracíu . 

Todos. Qué sucedo... Ah!. . (o. Rofo aparacri lodo» »n apreiorao i 
•yodarla y l« colocan en un »Í(lon. Traa loa realidoa dca^arrado»; 
tangía an ta cara y en la camiaa, y morado lodo rl círculo dat 
ojo ítqniardu. 

Dsse. Pobre señor!... Pero qué tiene usted en ese ojo? Mi 
abrigo desgarrado!... la camisa llena de sangre! ¿Es 
que acaba usted de batirse? (con m.re.do ini.rii.) 

RcFO. (Oe.pn.1 ó. beber nn vneo de epne y temer eliento.) No¡ lUC 

han batido, que es mucho peor... me acaban de admi- 
nistrar una paliza mayúscula! 

Todos, Una paliza?... 

Desc. (Ap.) Cuando pienso que todo esto estaba destinado 
para mí, me estremezco!... 

Remita. Pero explícate! 

Rufo. Nada; la cosa más sencilla del mundo; un c.abo de gas- 
tadores que estaba acechando á no sé quién. 

Desc. (Ap.) Respiro! 
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Ri To. Para dosaho^ar on él su cólera; y equivocándome con 

el susodicho ia<lividuo, vino á caer sobre mí como una 
bomba. 

Sl'rafi:«. Qué barbaridad! 

Rufo. Lo ménos he recibido seis docenas de puntapiés y de, 
bofetadas; debo tener el cuerpo como un Hccce Humo. 

Bemt*. Pero ese hombre es un asesino... es preciso dar parte, 
avisar al comisario!... 

Sehafim. Es claro, usted no debe dejarlo asi. 

Rufo. (RMan^cténaoi.* y ie*antintio«v ínaif ii.idn.) Comol usted aquí 
y aún tiene valor, cuando es el que tiene la culpa de 
que yo me vea en este estado? cuando por correr en su 
persecución!... 

Serafín. Mal hecho; yo no he fallado á usted .. en la más mini- 
mo... Por el contrario, vengo nuevamente á pedirlo la 
mano de su sobrina... Soy rico; estoy establecido, y si 
usted consiente... 

Rufo. Pero y tú, niña, qué dices? 

Evriq. Yo, tio, que me parece bien. (B»j«ndo io< oj.«.) 

Rifo. Pue.s á mi no. . Esto no puede ser. Tengo prometida 
tu mano á mi amigo... Hombre, ahora que me acuer- 
do. cómo se llama usted? Oiri?tér.<io«» ni D*9<'Oiinrldn. ) 

Desc. Benjamín Caralarnpio Hericorigurimaochea. 

Rufo, (coniinuandn.) Pues bien; tengo ofrecida tu mano á mi 
amigo Benjamín Heriguricori... 

Desc. Alto (taitrrnmpiéoani«.), amigo mió; por mi parte relevo 
á usted de su compromiso y la cedo á mi rival; con 
tanta mayor razón, cuanto que en todo esto parte iis- 
teil de un principio equivocado... 

Rifo. Cuál? 

Desc. Que usted me cree comisionista de azúcares y cacaos, 
y yo sólo comercio en... 

Ri Fo. En qué? 

Desc. (Titnbrsado.) Lu... en palo campeche y en agujas de ha- 
cer media. 

Ri Fo. (Canturomao.) Fatalidad! 

Bemta. (Ap.) Y he abierto yo á este hombre los abismos ilo mi 
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Uufo 

Desc. 

Remita 

Dssc. 


corazón! 

En fin, consiento en la Imda, y basta que nos haynmo 
conocido, señor de Beritú, continuaremos siendo ami- 
gos; venga esa mano; hoy se queda usted á comer con 
nosotros . 

Con mucho gusto. 

(Hiblfenrlrt rniitifro mitina j como preocupada.) 

Hojas del árbol caldas 
juguete del viento son! 

(latarrompiíndoia.) Basta sefiora, uo díga usted más dis- 
parates. 

Las ilusiones perdidas 
serán si con una grita 
nos dan hoy la desazón. 


KI.N. 
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